
 
 

PREVENCIÓN DEL ACOSO POLÍTICO Y DE LA VIOLENCIA POLÍTICA CONTRA LAS MUJERES: 
UN PLAN DE ACCIÓN PARA PARLAMENTARIOS 

 
 

1) Aplicar enfoques multisectoriales para la prevención del acoso político y de la violencia política 
por motivos de género 

 

Prácticas promisorias: 
 

a) Respaldar campañas de concienciación para hacer visible el acoso a las mujeres en la política, 
para que toda forma de violencia de género (y la amenaza de violencia) pase a ser socialmente 
inaceptable y para apoyar el alfabetismo legal en el área de los derechos civiles y políticos. 

b) Promover una educación temprana e intervenciones fundamentadas en los derechos para 
empoderar a las niñas y para garantizar su desarrollo económico, social y político. 

c) Establecer sanciones efectivas – si fuera pertinente – que sean disuasivas, aplicables y 
proporcionales a la infracción cometida. 

d) Adoptar medidas coordinadas en los sectores de la justicia y de la salud para garantizar 
respuestas inmediatas ante denuncias y protección para las víctimas y sus familias. 

e) Financiar programas de igualdad de género y priorizar consideraciones tales como la evidencia 
empírica, el conocimiento comunitario y la completa participación de las mujeres en el diseño, la 
implementación y la evaluación de los programas. 

 

2) Incluir a los hombres en el empoderamiento de las mujeres en la política a todo nivel 
 
Prácticas promisorias: 
 

a) Promocionar la responsabilidad que tienen los hombres en la defensa de la igualdad de género y 
en el combate de toda forma de violencia, incluyendo el acoso político. 

b) Buscar la pericia de organizaciones de la sociedad civil que hayan logrado avances importantes 
por medio de campañas que, lideradas por hombres, enseñen a otros hombres a tomar posición 
en contra de la violencia de género. 

c) Usar plataformas públicas para exigir la no violencia tanto en la esfera pública como privada, así 
como la distribución equitativa de las responsabilidades domésticas y del cuidado de personas. 

d) Alentar a legisladores y legisladoras a que apoyen la participación política de las mujeres 
ofreciéndoles orientación y acceso a espacios de toma de decisiones, así como expresándose en 
contra del acoso político y de la violencia política en los medios y a través de otras plataformas 
públicas.  

e) Incluir a colegas masculinos en el movimiento ÉlPorElla de ONU Mujeres. 
 
3) Hacer a los partidos políticos responsables por la igualdad de género 

 

Prácticas promisorias: 
 

a) Proveer financiamiento, desarrollo de capacidades y oportunidades de formación profesional para 
las mujeres – ya sean candidatas o estén ocupando un cargo público – para ayudarles a superar 
las barreras que enfrentan al entrar en partidos políticos o al buscar cargos altos de liderazgo en el 
interior de los mismos.  

b) Realizar una revisión exhaustiva de las políticas internas y garantizar que exista un protocolo 
formal y un mecanismo de aplicación de normas para responder a casos de incumplimiento de la 
cuota de género y de violencia perpetrada dentro del recinto parlamentario o por parlamentarios 
hombres. 



c) Fortalecer la solidaridad y la colaboración entre partidos por medio de la participación en 
comisiones, comités y juntas partidarias que aporten continuidad al trabajo legislativo que fomenta 
la participación política de las mujeres. 

d) Garantizar que la información sobre políticas partidarias sea clara, accesible y que se comunique 
por medio de un lenguaje inclusivo.  

e) Convertir a los partidos políticos y a los parlamentos en espacios de trabajo cómodos para los 
padres por medio de la prestación de servicios como guarderías en el lugar y de la 
institucionalización de ciertas políticas – como horarios de trabajo flexibles y licencia parental con 
goce de haberes. 
 

4) Crear un ambiente que permita presentar el tema del acoso político y de la violencia política a 
un debate público y parlamentario 
 

Prácticas promisorias: 
 

a) Trabajar junto a los activistas de la sociedad civil para mejorar la comprensión del espectro de 
violencia que afecta la vida de las mujeres. 

b) Proponer o valerse de planes nacionales sobre violencia contra las mujeres para abrir espacios de 
diálogo político. 

c) Utilizar los medios para denunciar el acoso político o la violencia política por motivos de género y 
para desviar la atención de las características personales de las mujeres políticas y enfocarla en 
sus aportes a las cuestiones de fondo.  

d) Incluir en el discurso público la frecuencia y la gravedad del acoso político y de la violencia política 
contra las mujeres en áreas rurales y en contextos subnacionales. 

e) Colaborar con actores internacionales y regionales a través de foros como el Mecanismo de 
Seguimiento de la Convención de Belém do Pará (MESECVI) con el objetivo de lograr la voluntad 
política necesaria para combatir el acoso político y la violencia política y para garantizar que estas 
cuestiones sean tenidas en cuenta en las actividades de recopilación de información, control y 
evaluación en las Américas. 
 

5) Presentar políticas, proyectos de ley o reformas sobre acoso político o violencia política y, una 
vez establecidos, garantizar el cumplimiento por parte de las instituciones correspondientes 
 

Prácticas promisorias: 
 

a) Recurrir a convenciones ratificadas sobre derechos de mujeres, sean nacionales o regionales, 
para apoyar mociones que criminalicen toda forma de violencia de género (por ejemplo, la CEDAW  
o la Convención de Belém do Pará). 

b) Participar en redes regionales y en organizaciones que trabajen en este tema desde una 
perspectiva legislativa con vistas a generar herramientas como la ley marco que está siendo 
actualmente desarrollada por la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM). 

c) Abrir una combinación de vías civiles, penales, electorales y administrativas para recibir, investigar 
y responder a denuncias de acoso político o de violencia política de la manera que sea adecuada 
según el contexto local (por ejemplo, a través de la defensoría del pueblo o de un organismo 
similar). 

d) Priorizar que sea simple y seguro hacer una declaración y que los procesos para las 
sobrevivientes que decidan radicar denuncias formales sean claros. 

e) Apoyar iniciativas continuas de formación sobre sensibilidad de género, particularmente para 
proveedores de servicios que tengan a cargo el manejo de casos de acoso político o de violencia 
política o el apoyo a sobrevivientes. 

 


